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			Harris estaba feliz, sí, aquella era la mejor manera de explicar el estado en el que se encontraba desde que su relación con Cat se había vuelto estable. El verano había traído muchas cosas, aunque se cuidaba en no compartirlas en voz alta. Agosto estaba a la vuelta de la esquina y aún tenía que saber qué planes aceptaría Cat.

			No le había gustado cómo había comenzado su relación, sobre todo porque por esa época ella tonteaba con uno de sus mejores amigos y compañero en el equipo de futbol americano, aunque realmente no había nada serio entre ellos. Por eso, aprovechó la oportunidad de acercarse a ella y conseguir que se fijara en el chico grande del equipo, el lleno de tatuajes y con barba, el mismo chico que todos trataban con camaradería pero ninguno veía como un rival cuando se trataba de chicas. Al parecer, Cat sí había visto algo en él; llevaban varios meses saliendo y todo se le antojaba tan sencillo y lleno de colores brillantes que no fue consciente de que los arcoíris también esconden el gris entre sus colores.

			—¿Cómo que te vas? —Harris no entendía nada de lo que estaba pasando.

			—Tengo que irme, ya te he dicho que han destinado a mi padre a España y me voy con él.

			Habían hecho planes para ese verano, a él aun le quedaba el último año de universidad y a ella dos. No tenían que preocuparse por mirar su vida en pareja a largo plazo, así que iban haciendo planes sobre la marcha. Harris y ella habían hablado de ir a la Costa Este, a cualquier playa, a cualquier sitio donde pudieran estar los dos juntos, desconectados de la vida en Austin, pero al parecer esos planes solo habían estado en la cabeza de él.

			—Me lo dices hoy, cuando ayer aun estábamos hablando de las vacaciones. No lo entiendo, Cat. Este cambio tenías que haberlo sabido hace días, semanas si me apuras.

			A Harris no le gustaba cabrearse, siendo el pequeño de su casa (aunque no en estatura) y rodeado de mujeres, había aprendido que lo mejor para no discutir era permanecer con la boca cerrada y darle la razón siempre a sus hermanas y su madre. Su padre era de la misma opinión que él, por eso en las fiestas familiares siempre acababan los dos juntos en un rincón del salón sonriendo y dándole las gracias a quien las hubiera puesto en su camino, pero eso no era algo que lo hubiera preparado para que le rompieran el corazón.

			
			

			—Harris, esto solo ha sido un tonteo en la universidad. Ambos sabíamos que en algún momento cada uno seguiría su camino.

			—No, Cat. Te equivocas. Yo estoy enamorado de ti. Te he dicho que te quiero, ¡maldita sea! Me has oído hacer planes sobre lo que íbamos a hacer este verano, el próximo curso, y en ningún momento te he escuchado decir que me estaba precipitando —intentó, en vano, mantener un tono neutro en su voz, pero con cada palabra que salía de su boca notaba que una parte de su pecho se desprendía y acababa pisoteada en el suelo.

			Cat no se sentía feliz, en ningún momento había querido romperle el corazón, pero ella no quería nada serio, por eso se lo había pasado tan bien mientras había tenido una relación de solo sexo con Cody y no es que no hubiera disfrutado de todo lo que había compartido con Harris, simplemente no estaba preparada para nada más. Sabía que una vez que se montara en el coche cuando su padre la recogiera no se arrepentiría de la decisión que había tomado. Sí que sabía del traslado de su padre desde hacía más de un mes, pero en ningún momento le había pedido que se fueran juntos a España. En eso no le había mentido a Harris, la decisión había sido algo de última hora, pero una vez que la había tomado no se echaría atrás.

			—No te importa nada de lo que dejas aquí, ¿verdad? No te importamos ninguno de nosotros.

			—Sí que lo hacéis. Jackie ha sido una gran amiga, Cody y tú me habéis hecho muy feliz —que nombrara a su amigo lo destrozaba un poco más—, pero no quiero esto, Harris, tengo, no, no tengo, NECESITO irme, empezar una nueva vida.

			—Solo tienes que decirme que vas a volver y te esperaré.

			Estaba desesperado. Nunca había sentido nada como lo que sentía por ella. Era parecido a lo que su madre siempre le había dicho que notaría en el pecho cuando llegara la chica indicada. Un cosquilleo que lo dejaría sin aliento, las ganas de estar con ella. Pensar en ella todo el día. Ahora que lo había encontrado no quería perderlo y si eso significaba que ella le daba la mínima esperanza de que lo suyo solo se quedaba en pausa hasta que volviera, la esperaría de verdad.

			—No voy a hacerte eso. No quiero que me esperes. Sé que me quieres, pero yo no siento lo mismo, no con la misma fuerza que tú, Harris —notó como los ojos verdes del hombre de casi dos metros que estaba junto a ella se ensombrecían y se llenaban de dolor, pero tenía que ser sincera con él para que pudiera seguir con su vida—. Llegará, Harris. Llegará la chica indicada, esa que de verdad moverá tu mundo y lo sabrás, pero créeme cuando te digo que esa no soy yo, ahora por favor, déjame terminar de hacer la maleta.

			Miró a su alrededor y no sabía cómo no se había dado cuenta antes de que la habitación de Cat estaba vacía, quizá porque cuando estaban allí dentro, solo se fijaba era en ella, en sus curvas y en su interior. Aquella chica lo había vuelto loco desde la primera vez que la vio y cuando al fin había conseguido estar con ella, ya nada más le importó.

			—No pensabas despedirte… —no le fue difícil llegar a esa conclusión después de fijarse en todos los rincones de la habitación— Y dices que te importamos…

			No, él seguía siendo un hombre que no se cabreaba, pero aquello estaba rozando su límite de la paciencia así que decidió que, si ella quería que aquello acabara así, él no era nadie para detenerla. Le había dejado claro que no le quería, que lo que había sentido y lo que él le había dado en esos meses no era tan fuerte como para hacerla cambiar de opinión, así que solo se dio la vuelta y abandonó el apartamento antes de que ella lo hiciera para no volver más.

			
			

			Aquel iba a ser un verano muy largo, lo único que le mantenía un poco más tranquilo era que sus compañeros se habían ido de vacaciones. Killiam y Jackie se habían ido a pasar varias semanas a la casa de la madre de él en Albany. Dean Davis, su compañero de equipo con el que compartía nombre, organizó sus vacaciones con Cassie, la animadora con la que tonteaba prácticamente desde que se matriculó en la universidad y Cody aprovechaba siempre el verano para volver a casa y estar con su hermana, aunque era hermético en lo que tenía que ver con su familia.

			Era el único que no se movía de la ciudad cuando llegaban las vacaciones, se había criado allí y no había ido mucho más lejos de lo que le llevaban los autobuses del equipo cuando tenían partidos fuera de casa, pero eso no se podía llamar vacaciones. Solo iba a zonas de descanso que daban los parques junto al rio Colorado. Por eso aquel verano lo había planeado de manera tan diferente y lo esperaba con tantas ansias.

			Sabía que era atractivo y que las chicas deseaban bajarse las bragas para estar con él una noche, pero no pasó hasta que Cat llegó a su vida, por eso sabía que la quería, porque ella no solo vio a un tío con el que pasar un rato y nada más, pero al parecer se había equivocado.

			Caminó por las calles de Austin hasta llegar a las puertas de la galería de la familia donde trabajaban sus hermanas. Ellas habían conocido a Cat y estaban super felices de que su hermano estuviera entusiasmado por tener una relación, solo esperaba que no le metieran mucha caña cuando se enteraran de que aquello solo había sido un rollo para ella y que él tenía el corazón destrozado.

			—Hola, big foot. 

			Grace estaba en la recepción con su pelo rubio recogido en un moño, unas gafas de pasta de color rojo en la punta de su nariz y un puñado de papeles esparcidos sobre la mesa.

			—No estoy para bromas, Grasie.

			—¿Qué ha pasado, Dean? —sus hermanas eran muy intuitivas, pero Grace tenía un don especial y sabía que su hermana sabía lo que le pasaba solo mirarlo a los ojos, por eso no se extrañó de dejarlo todo sobre la mesa, se levantara del taburete y lo envolviera con los brazos.

			Justo en ese momento terminó de derrumbarse. No, no iba a llorar, pero notó perfectamente como los últimos trozos que aún quedaban intactos en su pecho se desprendían y le dejaban un hueco enorme que sentía que nunca más sería rellenado.

			Los años le habían ido dejando señales, dejándole claro que él solo era un chico para una noche en sus años de instituto y ahora en la universidad, seguía siendo igual. No valía para tener una relación y no porque él no lo quisiera, siempre había soñado con ello, con tener lo que tenían sus padres, con ese amor incondicional, pero sentía que a él nunca lo verían así.

			—Dean, si no ha funcionado es porque no ha llegado la chica que se merece cuidar tu corazón. 

			Se separó de su hermana y estaba a punto de protestar cuando escuchó pasos de varias personas por el pasillo. No tuvo que girarse para saber que en solo unos segundos su otra hermana y su madre también aparecerían allí y se darían cuenta cuando había pasado algo. Las mujeres de su familia lo conocían demasiado bien y no se equivocó, porque en el momento en el que ambas lo miraron y después se fijaron en el gesto que Grace les hacía, caminaron hasta él y las tres lo abrazaron con fuerza.

			
			

			Tal vez no estaba hecho para encontrar el amor de una pareja, pero al menos aquellas tres mujeres lo querían y si se tenía que conformar con el amor familiar lo haría encantado, al menos sabía que ninguna de ellas le rompería el corazón, aunque ya era imposible, porque no quedaba nada en su interior.

			—Me voy a casa, no os preocupéis. Llamaré a alguno de los chicos e intentaré hacer algún plan para este verano. Os prometo que no me quedaré encerrado en casa, sabéis que eso no va conmigo.

			Y las tres sabían que eso era así, pero todas tenían que se encerrara en sí mismo, a veces no se necesitan paredes para aislarse.

			Dos días después y una resaca de las de órdago llegó el primer mensaje de sus amigos. Jackie le pidió que le dijera a Cat que abandonara la cama y se dignara en contestarle los mensajes, al parecer había tenido razón cuando pensó que ella se iría sin despedirse de nadie. Ni siquiera se había despedido de él. No pudo contestarle a Jackie, no al menos ese día, no tenía todavía fuerzas para hacer frente a la nueva realidad que era su vida.

			No habrían hecho planes de futuro, pero él pensó en ellos, no los compartió con Cat, no por miedo, solo porque quería que aquello durara, tal vez si ella le hubiera dejado claro que aquello solo era una aventura pasajera.

			Salió de la casa de sus padres, donde aún vivía cuando llegaba el verano y se metió en el garaje. Allí tenía lo único que de verdad lo ayudaba a dejar de pensar en toda la mierda que lo rodeaba. Su moto.

			Perderse por las calles de Austin hasta salir a la carretera y quemar los neumáticos de su Harley Davidson en el asfalto era de los pocos placeres que se permitía cuando se sentía demasiado desanimado y llevaba dos días en los que ánimos era lo que más le faltaba.

			Podía haberle dicho a Jackie que Cat se había largado y que no pensaba volver, pero se sentía egoísta, si ella no se lo había dicho a su amiga, él quería guardarse esa información para él, al menos era algo que solo él sabía, lo último que habían compartido juntos y con aquel pensamiento se puso el casco y se dirigió a la carretera de la Ruta 35 en dirección sur, hasta el condado de Comal y llegar hasta Canyon Lake para buscar un rincón cerca del embalse de Salt River y esperar que todas las ideas que se le amontonaban en la cabeza se esfumaran al menos durante el tiempo suficiente como para poder sentirse libre. Solo pedía eso, sentirse libre y tranquilo, aunque fueran solo cinco minutos.

			Había hecho aquel recorrido en más de una ocasión, estaba a poco más de una hora, ni demasiado lejos ni demasiado cerca. Desde que sus padres le habían regalado su primera moto con apenas quince años, había estado ahorrando para poder hacerse con aquella maravilla que rugía entre sus piernas. Le había costado muchas horas de trabajo en la galería de sus padres haciendo trabajos de carpintería, también horas de trabajo en la construcción durante los veranos, pero había merecido la pena para poder realizar todos aquellos kilómetros para desconectar, respirar aire puro y, por unos momentos, dejar los problemas de lado.

			Dejó la moto en una zona habilitada para ello y, como siempre que iba allí, se encaminó a la zona más boscosa del lago, aquella donde la humedad se adhería a su piel y los rayos del sol se filtraban entre los huecos de las ramas de los árboles. No prestó atención a nada de lo que lo rodeaba, nunca lo hacía cuando iba allí, tal vez por eso no se dio cuenta de que algunos metros adelante había una persona acurrucada entre las raíces de un árbol, abrazándose a sí misma mientras lagrimas gruesas rodaban por sus mejillas.
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			Ginger Thomson sabía lo que era estar sola en el mundo, no había nadie en el mundo que tuviera que explicárselo, porque siempre lo había estado, así que le era fácil desahogarse cuando lo necesitaba. 

			Aquel año tenía que haber sido un año en el que empezar de cero, dejar atrás toda la mierda que la había acompañado desde que cumpliera cinco años, cuando un salón se tiñó de rojo y significó el final de su infancia.

			Había cumplido dieciocho años el día anterior y desde entonces ya no era parte del sistema. Ya era adulta ante el gobierno, ya no tendría ayuda por parte de ellos. Si se quedaba sin un lugar donde dormir por las noches, ya no podía acercarse a una de las casas de acogida que había en el condado de Comal ni en el de Travis y su primer día en el que tenía que haber respirado libertad, se encontraba sin un lugar donde refugiarse para pasar la noche. Canyon Lake era el único lugar del que tenía buenos recuerdos, pero sabía que allí no podría quedarse cuando el sol se escondiera en el horizonte. Tenía que buscar un lugar a donde ir.

			No fue consciente de que alguien se acercaba a ella hasta que la persona se tropezó y perdió el equilibrio hasta caer de rodillas frente a ella.

			Cuando levantó el rostro que tenía oculto en sus rodillas se encontró de frente ante el rostro más bello que había visto en su vida. Aunque aquel hombre tenía la cara cubierta de una barba espesa, sus ojos, de un verde tan intenso que parecían dos esmeraldas, la dejaron sin aliento. A Harris le pasó lo mismo. Si alguna vez se había imaginado como podía ser el rostro de una ninfa, frente a él tenía una que se había escapado de un país de fantasía.

			Ginger tenía el rostro sonrojado por el tiempo que había estado llorando, sus ojos aun seguían húmedos y las delicadas pecas se le marcaban como si fueran salpicaduras de pintura en su nariz. 

			El tiempo parecía haberse parado en aquel rincón del planeta. El aire había dejado de mover las hojas de los árboles, los pájaros se habían quedado suspendidos en el aire y los ruidos que hasta aquel momento habían rellenado el silencio de Canyon Lake se habían quedado mudos, expectantes por la reacción de aquellas dos almas que se habían roto casi en el mismo momento y que parecían reconocerse.

			
			

			Harris se levantó, sacudiéndose las hojas secas que se habían adherido a sus rodillas, sin dejar de mirar a esa chiquilla sentada que parecía tan perdida como él. Le tendió una mano para ayudarla a levantarse y cuando sus dedos se tocaron sintió un calambre que le recorrió el cuerpo entero y que cuando llegó a su pecho lo hizo vibrar. Si hubiera creído en los milagros, podía haber pensado que aquel simple roce de dedos había cerrado una de las grietas que ya creía irreparable, pero eso solo era su alma de hombre romántico y las ganas que tenía de que todo lo que le había pasado en las últimas cuarenta y ocho horas fuera solo una maldita pesadilla.

			—Siento que te hayas caído por mi culpa.

			Ginger ni siquiera supo de donde había conseguido sacar la voz para hablar. Se había quedado sin respiración una vez más cuando él se puso de pie y pudo comprobar que no solo era un hombre guapo, además era alto, muchísimo y su cuerpo estaba totalmente cubierto de músculos, que, aunque estuvieran disimulados por unos vaqueros que se ajustaban con demasiada precisión a sus piernas y una cazadora de cuero negra que le abrazaba el torso y parecía parte de él, tenía algo que le impedía dejar de mirarlo.

			No era bajita, pero cuando estuvo de pie al lado de él se sintió demasiado pequeña. Le sacaba más de una cabeza y eso que ella estaba cerca del metro setenta y aquello le gustó, no sabía por qué, pero la hizo sentirse bien que para mirarlo a los ojos tuviera que levantar el rostro. Y, después de llevar más tiempo del que cualquier persona quisiera reconocer llorando, sintió como sus labios se curvaban para dibujar una tímida sonrisa que sin darse cuenta se convirtió en una carcajada que le hizo vibrar el pecho y que después del día que había pasado, la hizo sentirse viva de una manera extraña, sobre todo cuando aquel chico que a cualquiera podía resultarle intimidante, arqueó una ceja sin comprender que era lo que estaba pasando.

			—Creo que no te sientes muy culpable por haberme dejado caer.

			Y escuchar su voz ya fue lo que consiguió que a la chica de pelo rizado y rojizo como las llamas del fuego le temblaran las rodillas. No sabía qué tenía aquel chico, porque dejando de lado su altura y tu tamaño, no tenía que ser mucho mayor que ella. Seguramente no superaba los veinticinco años, que eran siete años cuando ella se había criado en las calles y había tenido que madurar demasiado rápido.

			—Perdona, de verdad. No quería reírme, pero es que eres tan alto que me he sorprendido.

			De repente, todo el nerviosismo que sintió cuando sus ojos se cruzaron por primera vez se esfumó y la sensación de que lo conocía eliminó la tensión que podía haber instalado entre ellos, pero estaba segura de que junto a ese chico era imposible que eso pasara.

			—Me llamo Dean —respondió él cuando se dio cuenta de que ella de nuevo se había quedado observándolo.

			No sabía porque usó su nombre y no el apellido, que era como se presentaba a todo el mundo desde que empezó en la universidad y lo compartiera con uno de sus compañeros, pero quería que esa chica lo conociera a él. No al deportista.

			—Ginger, pero puedes llamarme Ginny.

			
			

			—Me gustaría más llamarte preciosa.

			En aquel momento el aire parecía haber decidido que ya podía irrumpir entre ellos, por lo que movió un mechón de pelo y se lo colocó frente a los ojos. Harris no pudo evitar cogerlo entre sus dedos y notar su sedosidad cuando se lo colocó detrás de su oreja. Aquel era un gesto tonto, uno que en las novelas siempre se narraba como algo muy íntimo y cuando sus dedos rozaron la piel tras su oreja entendió por qué. Notó que ella se estremecía, pero no por miedo a que él le pudiera hacer daño, sino porque la electricidad que ya habían sentido cuando sus manos se rozaron al ayudarla a levantarse volvía a hacer acto de presencia.

			—Preferiría que no lo hicieras.

			—Bueno, pero me apetece.

			—Creo que te estás tomando demasiadas libertades para no conocerme de nada. —Ginny estaba empezando a ponerse nerviosa y no sabía si era porque él la estaba sacando de quicio o porque le gustaba demasiado aquel tonto juego en el que parecía que se habían metido.

			—Bueno, pues para que lo hagamos todo más directo, tengo la moto aparcada al final del camino y una habitación vacía en Austin en la que podríamos tomarnos muchas más libertades.

			Harris se había sorprendido el mismo por sus palabras, no es que no hubiera sido nunca directo con las chicas, pero con las que había sido así era con compañeras de universidad con las que coincidía en las fiestas y que, tanto ellas como él, sabían que cuando se acercaban era porque estaban buscando compañía para pasar la noche. Tal vez era que quería eso y aquella chica había conseguido despertar un deseo tan intenso en él que le parecía la mejor manera de dejar de pensar en Cat, al menos las siguientes horas que pasara enterrado en el interior de aquella chica.

			Ginger podría haberse asustado por aquella proposición. Una cosa es que fuera huérfana, de que hubiera pasado más años de su vida en la calle que bajo un techo, pero eso no significaba que a los dieciocho años no se hubiera encargado de mantener intacta al menos una parte de ella, aun así entendió perfectamente cual era la insinuación que aquel chico le estaba haciendo, no había que ser muy estúpida para no entenderla y lo que más la sorprendió es que fue ella quien lo tomó de la mano y tiró de él hasta el final del camino para que fueran a aquella habitación.

			Ya no pasaría la primera noche sola, dormiría bajo techo y lo que más le gustaba era que no sabía que había estado conservando su virginidad por miedo a que cualquiera la hubiera tomado, era porque lo estaba esperando a él.

			Harris siempre se había considerado previsor así que se alegraba por llevar siempre un segundo casco enganchado en la moto. Nunca se sabía cuándo tenía que llevar a alguien agarrado a su espalda y en aquel momento, mientras la ayudaba a abrocharse el casco y le rozaba con los dedos la barbilla, no pudo evitar inclinarse hasta ella y acariciarle los labios con su boca. En el momento en el que se encontraron, supo que aquella noche iba a ser inolvidable, que era lo que necesitaba para dejar de lado durante un día todas las mierdas que lo acompañaban últimamente.

			Ginger, ella ni siquiera supo que era lo que había sentido cuando él la beso. Ya la habían besado antes, muchas veces, pero ninguna había sido como aquella, pero no quiso pararse a pensar que era lo que significaba, solo quería creer que era por anticipar una experiencia nueva y que fuera con alguien que acababa de conocer.

			
			

			Harris se subió en la moto después de ponerse el casco y la ayudó a acomodarse detrás de él. Ella se fue a agarrar a la parte trasera, pero él la agarró de las manos y la obligó a que lo hiciera de su cinturón. Al hacerlo tocó la piel de su estómago y sintió el calor que desprendía su cuerpo. Todas aquellas sensaciones eran nuevas.

			Dean Harris condujo más tranquilo de lo que estaba acostumbrado, pero la sensación de aquel cuerpo pegado a su espalda era algo nuevo. Una parte de él le decía que estaba actuando mal. Solo hacía unos días que Cat lo dejó y se sintió dolido, seguía sintiéndose así, por eso se sintiera solo atraído por otra chica en tan poco tiempo y con tanta intensidad le hacía pensar que era lo que realmente había tenido con su ex. «Había estado enamorado» pensó, «¡No!, seguía estándolo», se reprendió.

			Sacudió los pensamientos fuera de su cabeza; estaba seguro de que quería a Cat, que la seguía queriendo y que haría todo lo que estuviera en su mano para poder recuperarla, pero eso no significaba que por ello tuviera que convertirse en un monje. Era un hombre sexualmente activo y estaba soltero. Cat lo había dejado y no sabía si alguna vez la volvería a ver y a su espalda, agarrada con fuerza y haciéndole papilla los pensamientos, había una chica que quería lo mismo que él. Una noche de sexo desenfrenado, porque al parecer, al igual que él, también necesitaba olvidar, o al menos dejar de lado los problemas que la habían llevado a Canyon Lake para llorar y desaparecer del mundo. 

			***

			Ginger había estado pocas veces en la ciudad de Austin y las veces que había pisado aquel suelo desde que abandonó Luisiana, nunca era en esa zona donde se encontraba en aquellos momentos. Austin se salía, económicamente hablando, de su presupuesto, si es que alguna vez había tenido algo de eso. Había pasado por al menos diez familias de acogida en trece años. Había recorrido las más de cuatrocientas millas que la separaban de su hogar en aquellos años con familias que solamente recibían a chicos que no tenían nada para ganarse el dinero que el gobierno les daba. En cada una de esas casas había aprendido a guardar cada centavo que ganaba porque no sabía cuál sería el momento en el que se deshicieran de ella o en la que huiría por una u otra razón.

			Nunca había tenido a nadie al que acudir, así que todas las oportunidades que le daba la vida las aprovechaba. Eso era lo que se decía mientras aquel chico dejaba la moto en el garaje de un edificio que le había parecido demasiado pijo desde el exterior y más aún cuando se subieron al ascensor. En ningún momento se dirigieron la palabra, pero se habían dado la mano, como si la necesidad de tocarse se hubiera hecho muy fuerte, como si tuvieran que comprobar que la persona que tenían a su lado era real.

			Ginger creía que el día que perdiera la virginidad se sentiría nerviosa, que las dudas la paralizarían, pero era todo lo contrario. Se sentía eufórica, con ganas de que las ropas que los cubrían desaparecieran de sus cuerpos. Quería, no, necesitaba poder contemplar el cuerpo de aquel chico en toda su gloria y aquel pensamiento la hizo sonreír. Una expresión tan amplia que le sorprendió. Hacía tanto tiempo que no se sentía así que había olvidado lo que era la felicidad, tal vez por eso no tenía miedo.

			
			

			Harris, a su lado, había dejado de pensar. No era que no quisiera, era que no podía. Nada más entrelazar los dedos de la mano con los de Ginger supo que ya no había vuelta atrás. Aquella chica había aparecido de repente en su vida y tenía claro que, igual que al día siguiente ya no estaría, tenía que pasar. Era solo un medio para un fin, pero eso no quitaba de que aquella noche disfrutaría del ondulado cuerpo de la pelirroja que estaba a su lado, y de que ella lo ayudaría a olvidar mientras sus cuerpos se unían.

			El apartamento estaba en absoluto silencio, ya sabía que ninguno de sus compañeros estaría allí, pero por alguna razón esperaba que cuando abriera la puerta Cat estuviera esperándole sentada en el salón para decirle que todo había sido una broma y entonces, él llevaría agarrada de la mano a una chica que acababa de conocer y su mundo se volvería a derrumbar y ya no habría manera de solucionarlo.

			La soltó con brusquedad y dio un paso atrás, poniendo distancia entre ambos. Nunca había sentido un ataque de pánico y estaba casi seguro de que eso que sentía en el pecho, el latido de su corazón demasiado acelerado, los sudores fríos, eran los inicios de uno. Las ganas de salir corriendo. No sabía lo que estaba haciendo y no quería arrepentirse de lo que estaba a punto de suceder.

			—Ey, ¿pasa algo?

			Ginger notó rápidamente el cambio de actitud de Harris. Cómo no iba a hacerlo cuando la miraba como si ella fuera un bicho raro. Como si sobrara en el interior de aquel apartamento, pero si algo la caracterizaba era que cuando daba un paso en una dirección intentaba llegar hasta el final.

			—No, solo es que… —Harris no sabía que decir. Su mente se había quedado en blanco y eso no le había pasado nunca.

			—Mira, acabamos de conocernos y te voy a ser clara. Esto es nuevo para mí —solo esperaba que con aquella declaración no se diera cuenta de que estaba diciendo que nunca se había acostado con ningún chico, literalmente, así que continuó hablando—. Lo que quiero decir es que ambos queremos lo mismo. No sé qué es lo que quieres dejar de lado, me da igual. No quiero conocer tus problemas al igual que estoy segura de que no quieres escuchar los míos, así que ven aquí, bésame de nuevo y mañana nos olvidaremos de que esto ha pasado.

			Harris no necesitó que le dijera nada más. Volvió a acortar la distancia que había entre ambos y antes de que fueran consciente de lo que estaban haciendo la levantó en el aire, la hizo enroscar las piernas alrededor de sus caderas y la metió en su habitación.

			La ropa desapareció en tiempo récord. Nuevamente, Ginger pensó que debería sentirse tímida porque él viera su cuerpo desnudo, pero no podía pensar en nada cuando él se encontraba libre de su ropa también. Era… PERFECTO. No había ninguna otra manera para describirlo.

			Cada músculo, cada línea de su cuerpo le gritaba que lo tocara, pero no sabía con cual empezar y no se trataba solo de que fuera perfecto, es que sus brazos y su pecho estaban cubiertos de tatuajes. Nunca había pensado que un hombre tan lleno de tinta le pudiera parecer tan hermoso, pero aquel en concreto le pareció fascinante.

			Había colores, grises y blancos. Había flores, letras y estrellas. Había tantas cosas en su cuerpo que se sintió cohibida. Imposible concentrarse en una sola porción de su piel, aunque una fuera más llamativa que el resto. Ginger estaba tan sorprendida que ni siquiera se había dado cuenta de ella.

			
			

			—Vamos, preciosa, ¿no te irás a asustar ahora?
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			Pues tal vez sí que podía sentir nervios ante aquella situación, pero es que todo en el cuerpo de Dean Harris era tan nuevo que se sentía abrumada y aquella erección podía bloquear a cualquiera. No notó que se cubrió el cuerpo hasta que él se acercó a ella un poco más, le puso las manos sobre los hombros y deslizó una de ellas hasta llegar al cuello y empezó a trazarle espirales que la relajaron.

			No tuvo que preguntárselo, no era idiota y supo al momento, nada más ver como sus mejillas se coloreaban de un precioso rojo al observarlo tal y como lo había traído su madre al mundo y después se cubría con sus manos, que aquella chica que despertaba un deseo tan intenso era mucho más inocente de lo que quería aparentar.

			La única vez que se había acostado con una chica sin experiencia fue en el instituto, apenas había cumplido los quince años. Fue su primera vez. Felicity fue su primera novia y en aquella época también creía que se había enamorado, poco después descubrió que ella solo lo había querido para liberarse aquel hándicap. No sabía porque demonios en aquel momento todas sus relaciones, aquellas que él creyó más serias, aquellas en la que se volcó de verdad, habían acabado tan bruscamente. ¿Tal vez se entregaba demasiado? Por alguna razón, aquella chica que se relajaba en sus brazos le pareció la más autentica de todas. Incluso más autentica que Cat y ese pensamiento fue el que acabó por confirmarle que nunca podría tener lo que siempre había anhelado. Pero en aquel momento solo importaba la chica que tenía entre sus brazos, porque una cosa era lo que él quería, y otra tomar algo de alguien que al parecer no parecía segura de entregarlo.

			—¿Por qué quieres hacer esto? —le preguntó mientras depositaba un beso en su sien.

			¿Por qué lo hacía? Era la pregunta que no había dejado de repetirse en la mente de Ginny. Solo tenía claro que desde el momento en el que sus miradas se encontraron sabía que aquel chico era la persona que mejor se podía hacer cargo de ella en aquellos momentos. Era guapo, atractivo y nunca había sentido aquel deseo por nadie y eso que ni siquiera lo conocía y lo mejor de todo es que al día siguiente cada uno seguiría su camino y ella, ahora que de verdad se tenía que enfrentar al mundo, lo haría con una cosa menos por la que preocuparse.

			—Porque quiero —se pegó más a él, notando como su erección se rozaba contra su vientre—. Porque lo necesito.

			No, aquella no era la respuesta que él esperaba, pero sabía que no había ninguna correcta, o tal vez cualquiera que le diera lo sería, pero sentir el calor de ella sobre su cuerpo mientras notaba que se iba relajando, que sus manos dejaban de ocultar su cuerpo para atreverse a tocarlo, de sentir su tacto. Su cuerpo experimentó una especie de electricidad que le recorrió el cuerpo entero, que aceleró sus pulsaciones y le hizo olvidarse de todas esas cosas que llevaba a cuesta desde hacía dos días. No sabía que era lo que aquella chica había conseguido despertar, pero no iba a desaprovechar la oportunidad de sentirlo. De disfrutarlo.

			
			

			—Solo tienes que decirme que pare —le comentó mientras la hacía retroceder—. Sé que soy grande, pero te prometo que seré cuidadoso y no te haré daño.

			Y lo creyó, claro que lo hizo. Porque tras esas palabras, Dean Harris se convirtió en el hombre más delicado que jamás hubiera conocido.

			Tenía sus manos por todo el cuerpo y aun así sentía como si una pluma fuera descubriendo partes nuevas en su piel. Empezó dándole besos suaves, dejándose embriagar por el sabor de su boca mientras una mano áspera se dirigió a su pecho y empezó a dibujar el contorno redondeado de este. La boca descendió hasta su cuello y un par de dedos traviesos se acercaban cada vez más cerca de su pezón mientras la otra mano la tenía agarrada por la cadera. En ese momento fue consciente de porque lo estaba haciendo, era porque ella no podía dejar de moverse, buscando un contacto más directo de piel con piel.

			Harris sofocó una carcajada cuando sus dedos al fin tocaron el botón de su pecho, que se había puesto duro sin siquiera haberlo tocado y que cuando sopló sobre él, Ginger jadeó de una manera tan erótica que él estuvo a punto de perder el control, metiéndoselo en la boca y succionando hasta que ella le rogara que se perdiera entre sus piernas. No podía hacer aquello, tenía que prepararla, además, algo le decía que torturarla iba a ser mucho más excitante. 

			Ginny se contorsionaba buscando que él la tocara entre sus piernas. Nadie lo había hecho a parte de ella y tenía claro que, si con sus manos había conseguido ver las estrellas, con las de él un maldito universo sería el destino de su placer. No podía aguantar la respiración acelerada, ni que los jadeos se escaparan cada vez con mayor fuerza de su garganta. Él la estaba torturando, no había que ser muy lista para saberlo, porque cada vez que ella intentaba pegarse a él, la presión de su mano sobre la cadera era mucho mayor, anclándola a la cama. Tenía que hacer algo, así que inspiró la mayor cantidad de aire que pudo en sus pulmones, se humedeció los labios y consiguió que las palabras brotaran de su garganta, aunque demasiado jadeantes.

			—Tócame, por favor, tócame…

			Sí, definitivamente Harris supo que lo estaba haciendo bien si en tan poco tiempo estaba consiguiendo que ella suplicara de aquella manera, que se retorciera cada vez que su boca se dedicaba a uno de sus pechos mientras con la mano torturaba el otro pezón, pero tampoco quería engañarse, él también estaba deseando tocarla más abajo, pero no solo eso, quería saborearla, humedecerla para que cuando llegara el momento de enterrarse en ella, lo succionara y lo hiciera caer en el olvido, así que le dio lo que le pedía, aunque siguió torturándola un poco.

			Se incorporó lo suficiente como para que ambos se pudieran mirar a los ojos y fue deslizando la mano que había permanecido en su cadera hacia abajo, trazando la curva de su cuerpo y llegando hasta su muslo, que rodeo con sus largos dedos mientras se dirigía al interior de este y volvía a subir por él, en dirección a esa zona donde estaba seguro que ella notaba el pulso más acelerado pero, justo antes de llegar, de notar la humedad, aunque el calor que desprendía ya lo estaba haciendo arder, se quedó parado y le preguntó enarcando una ceja de manera muy socarrona:

			
			

			—¿Aquí?

			—Más… más arriba —balbuceó nuevamente Ginger.

			—Pídemelo bien y te daré lo que quieras —sabía que estaba jugando con fuego, pero necesitaba que ella fuera consciente de que aquello era lo que quería, porque una vez que se lo entregara, no podría recuperarlo nunca más.

			—Por favor, Dean… —Que ella dijera su nombre, y no su apellido, entre jadeos, consiguió que la poca cordura que le quedaba para mantener el control se rompiera.

			Su mano terminó de subir entre sus muslos y cuando notó la humedad que había concentrada todo lo que pretendía hacerle quedó en nada y hundió un dedo en su aterciopelada calidad. Los sonidos que salieron de la garganta de ella, si momentos antes le habían parecido lo más erótico que había escuchado, los que escapaban ahora era como música de los ángeles. No se lo pensó ni un segundo, se deslizó hacia abajo sin sacar el dedo de su interior, bombeándola con delicadeza y la besó como si se tratara de su boca. Mordisqueó sus labios vaginales, los lamió con la lengua y cuando ella se arqueó buscando un mayor contacto introdujo un segundo dedo en su interior.

			Quería escucharla llegar al orgasmo para después notar como la estrechez de ella lo apretaba y lo engullía. Siempre había sido generoso con todas las chicas con las que se había acostado, pero aquella en concreto lo estaba despojando de todo lo que conocía, no quería el placer para él, ni para los dos. Quería que aquella vez, la primera de Ginger, fuera lo mejor que recordara para el resto de sus días.

			El sabor en su boca era tan embriagador que podía permanecer todo el día en aquella posición, con sus hombros separándole los muslos, con sus dedos enterrados en su calor y con su boca bebiéndose todos los espasmos que le estaba provocando, pero se equivocaba, porque cuando ella se arqueó, separando el cuerpo del colchón y gritó al alcanzar el orgasmo, la humedad que él notó en su mano, en su boca y en su lengua, eso sí que fue lo más placentero que había experimentado nunca.

			Supo que había llegado el momento, justo en ese limbo en el que se queda el cuerpo después de un orgasmo, en el que se está entre dos mundos y no sabes al que perteneces. Abrió el cajón de su mesita de noche y sacó un preservativo de su interior. Sin dejar de tocarla lo desenrolló por su pene, consiguiendo que este diera varias sacudidas por la anticipación y después se colocó entre sus piernas.

			Ella notó un vació inmenso cuando él retiró sus dedos, pero todo lo que estaba sintiendo su cuerpo no la estaban permitiendo concentrarse en nada en concreto hasta que Harris se acomodó entre sus piernas y rozó su entrada con la cabeza de su miembro. Necesitaba sentirlo dentro con desesperación, por lo que se arqueó de nuevo, pero él la agarró por las caderas impidiendo que la fricción fuera mayor. Sentía vergüenza de sí mismo por la urgencia de hundirse en ella y estaba casi seguro de que si lo hacía demasiado rápido no duraría nada.

			—Déjamelo a mí, preciosa. Esta es la parte donde voy a hacerte daño, aunque no quiera.

			Se inclinó hacia ella. Algo le decía que tenía que aprovechar aquel momento en el que ella aun sentía los coletazos del orgasmo y al apoderándose de su boca se introdujo de un solo embiste en su interior. Sabía que aquello tal vez no era lo correcto, él no era pequeño y ella era demasiado estrecha. Absorbió el gritó que salió de la garganta de Ginger con un beso posesivo y se quedó quieto en su interior, esperando que ella se relajara y se acomodara a su miembro, rezando porque lo hiciera pronto. Sentía que lo engullía y la estrechez de su interior estaba consiguiendo que llegara a su límite. Necesitaba moverse, hundirse sin descanso en su interior y saborear aquel maravilloso momento.

			
			

			—Dean…

			—Un poco más, espera un poco más. Si me muevo no se si seré capaz de parar.

			—Muévete, por favor. 

			Y le hizo caso, se retiró con demasiada lentitud hasta casi salir de su cuerpo y, cuando volvió a colarse entero en su interior, ya no era un grito, lo que escapó de su garganta, sino nuevos jadeos, más intensos y eróticos. Más.

			Aquello era como viajar al cielo, aunque no creía que en él ese tipo de placer estuviera permitido. Tenía que controlarse porque no quería ir deprisa, aunque ella no ayudaba, porque cada vez que él se acercaba a su cuerpo, ella iba a su encuentro y cuando se fue a retirar una vez más, ella elevó sus piernas, creando un nuevo ángulo en el interior de su cuerpo y enroscando sus piernas alrededor de las caderas de Harris, evitando que se separara de ella. 

			Ginger nunca había imaginado que aquello sería de aquella manera. Había escuchado muchas historias y todas y cada una de ellas habían retrasado aquel momento. Ahora, junto a Dean, sintiéndolo tan dentro de ella, se alegraba que hubiera sido así porque algo en su interior le decía que ningún otro hombre la trataría como él lo estaba haciendo.

			Los movimientos de él empezaron a ser más rápido, más enteros. A Harris ya le era imposible dejar de moverse, la manera en la que la estrechez de ella lo mantenía anclado en su interior lo estaba volviendo loco y cuando notó que los espasmos de ella eran más intensos, que el orgasmo le pegaba más a él, ya no hubo marcha atrás. El sudor corría por su espalda, las uñas de Ginny arañaban sus músculos y con un último movimiento en el que quedó totalmente enterrado dentro de ella dejó que su cuerpo se vaciara y por primera vez en su vida creyó que la vida se le escapaba mientras se derramaba en su interior. La sensación fue tan placentera y exhausta, que después de salir de ella, de quitarse el condón y darle un beso en los labios, se dejó caer en la cama y el sueño lo venció, quedándose totalmente desfallecido y desnudo con una chica saciada y sorprendida por lo que había pasado. 
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